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PRESENTACIÓN DE LA PROBLEMÁTICA
El objeto de este estudio se inserta en los trabajos realizados sobre los partidos políticos. Si se tiene en cuenta la definición que hace Cotarelo (1996: 89) de estos, como los enlaces entre la sociedad civil y el Estado, y como indican Almond y Powell (1978), son los encargados del reclutamiento político y la articulación (y agregación) de intereses, constituyen los principales agentes responsables de la inclusión de las mujeres en los procesos de decisión política. Y más concretamente, como afirman autores como Jenson y Sineau (1994), las causas que frenan la representación femenina en la Asamblea Nacional francesa, están vinculadas principalmente a la falta de apertura y la rigidez interna de los partidos políticos. De este modo, para poder analizar y comprender el proceso de inclusión de las mujeres en los cargos políticos, es necesario conocer su situación dentro de los partidos, que constituye la vía para la inserción paritaria. 
Hasta ahora, el estudio de la presencia de las mujeres en las instancias ejecutivas intrapartidarias ha sido analizado de forma residual. No se ha realizado ningún trabajo específico sobre el reclutamiento femenino y selección para los mandatos internos de los partidos políticos. 

Todas las investigaciones realizadas sobre las estructuras internas de los partidos, giran en torno a los procesos de selección de candidatos para mandatos externos y a las medidas que se aplican para conseguir la paridad electoral (Elizondo, 1997; Lovenduski, 1993). 
Según Elizondo, los estudios de la participación de las mujeres en los partidos políticos, se han hecho principalmente desde un punto de vista histórico del estudio de partidos concretos o del rol de las mujeres en general o de una mujer “mitificada”.

Como dice la autora teniendo en cuenta a Lovenduski (1993), el estudio de las mujeres en los partidos se puede abordar desde dos puntos de vista: por un lado, los estudios realizados en el ámbito organizativo. Se dedican a analizar los procesos de la estructura interna y las medidas adoptadas para el impulso de las mujeres en la vida partidaria. Esto incluye las medidas implementadas en la estructura del partido para incorporar a las mujeres a los órganos de decisión internos. Y por otro lado, la investigación sobre el programa y el discurso político, en la medida en que estos responden a las demandas de las mujeres. 

La perspectiva que nos interesa para nuestro estudio, es la primera: el nivel organizativo y las estructuras internas de las formaciones políticas. Como indica Elizondo, en este ámbito los estudios se han centrado principalmente, en las medidas y en el proceso de selección de candidatos. Este punto no constituye nuestro centro de interés. Vamos a centrarnos en el reclutamiento y situación interna de las mujeres en la organización partidaria, porque “la presencia de las mujeres en la esfera política institucional está directamente relacionada con su posición dentro de los partidos políticos”. 
Si se observan algunos datos de mujeres que participan en los órganos directivos de los partidos, todo parece indicar que éstos son muy débiles (Lovenduski y Norris (1993) y Katz y Mair (1994 y 1995). Aunque no se puede generalizar parece haber una desproporción en la presencia femenina en los cargos de responsabilidad dentro de la estructura interna de los partidos (Uriarte, 1995:131). Y es precisamente esta afirmación la que queremos comprobar con el estudio del Partido Socialista Francés. 
La renovación de las elites que dirigen los partidos, es uno de los elementos clave que definen la democracia interna de los partidos. Esto implica, que para evitar el monopolio oligárquico los partidos han de impulsar métodos participativos que renueven a la clase dirigente. Cuanto más abiertos y transparentes sean los proceses de selección de los cargos dirigentes, mayor será la igualdad de oportunidades. 

La paridad va más allá de una mera igualdad de sexos en las listas. La paridad es una concepción de la representación, pero ¿realmente se produce una verdadera paridad o es una fachada electoral impuesta legalmente?
Por esta razón es tan importante la realización de un estudio sobre la presencia de las mujeres en los órganos de dirección de los partidos políticos. Es necesario llenar el vacío existente en este campo. El estudio del Partido Socialista Francés, constituye sólo una muestra de una investigación más amplia, en la que se analiza la presencia de las mujeres en los puestos de relevancia de los órganos ejecutivos de los partidos políticos. Esta comunicación es la primera reflexión de un trabajo que incluye un análisis comparativo de los partidos más importantes de Bélgica, España, Chile y Argentina. 

En esta comunicación se aborda el caso del PSF, porque en la actualidad está inmerso en un proceso de selección de candidatos para las elecciones presidenciales del 2012, de los que la mitad son mujeres (Segolène Royal y Matín Aubry).  Esta coyuntura es el marco ideal para analizar la relación de fuerzas en el interior de la formación y sobre todo, la situación de las mujeres en él. 

ORGANIZACIÓN INTERNA DEL PSF Y DESIGNACIÓN DE LA EJECUTIVA DEL PARTIDO
Históricamente, las mujeres han estado subrepresentadas en las instancias dirigentes de los partidos, a pesar de que progresivamente desde los años 90, los partidos han adoptado medidas paritarias o cuotas internas para solucionar este desequilibrio.

En Francia existe desde el año 2000 una ley paritaria, que no impone ninguna exigencia a los partidos para su funcionamiento interno
. Por esta razón, algunos partidos han establecido voluntariamente un sistema de cuotas para la constitución de sus instancias ejecutivas, como el PSF (50%), del mismo modo que hay otros que han rechazado cualquier tipo de medida de este tipo como el UMP (formación política del Presidente Nicolas Sarkozy).
En el PSF, al igual que en el resto de los principales partidos, se observa desde que se instauró legalmente el principio de paridad, un fenómeno de subrepresentación de las mujeres en los principales órganos de dirección interna de los partidos. A medida que se sube en la escala jerárquica, disminuye su presencia.

Tabla 1

Porcentaje de mujeres en los órganos ejecutivos del PSF

	
	Conseil National
	Bureau National
	Secrétariat National

	1985
	19%
	22%
	12,5%

	2001
	25%
	27%
	33%


Elaboración Propia

Fuente: Pionchon (2004: 72-73).

En el PSF, como muestra del comportamiento general de los partidos franceses, este fenómeno se ha atenuado en los últimos años, aunque todavía es menor el porcentaje de mujeres en las instancias de dirección. Como indica Pionchon (2004: 77-78), esta evolución se hace más evidente en los partidos de izquierda, en los que la jerarquía está más “feminizada”.
Los órganos de dirección interna en el PSF por orden creciente de importancia, son tres: el Conseil National (CN) que consta de 306 miembros, el Bureau National (BN), con 54 miembros y la Secrétariat National (SN), cuyo número es establecido por el primer secretario. 
En cuanto a las funciones que desempeña cada uno, el CN, se encarga de implementar las mociones adoptadas en los diversos congresos partidarios. El BN, asume la administración del partido, en coordinación con el Conseil. Y por último el SN, la instancia más importante, que constituye el verdadero órgano ejecutivo del partido y cuyos miembros son designados por el Secretario del partido de forma discrecional. Este último está compuesto por los secretarios nacionales (responsables de una serie de subsecretarías), que se encargan de la gestión del partido. Los tres órganos son los responsables de la elaboración de las listas electorales para los escrutinios legislativos. 
La tabla 2, expone las secretarías actuales del partido, así como sus secretarios nacionales. 

Tabla 2
Secretarías del PSF – 2011
 
	Pouria Amirshahi 
Secrétaire national à la coopération, à la francophonie, à l’aide au développement et aux droits de l’homme
	David Assouline
Secrétaire national à la communication et la mobilisation
	Guillaume Bachelay 
Secrétaire national à l'industrie et au NTIC

	Claude Bartolone 
Secrétaire national aux relations extérieures
	Patrick Bloche 
Secrétaire national aux médias
	Pascale Boistard 
Secrétaire nationale à l'organisation et aux adhésions

	Philippe-Xavier Bonnefoy 
Secrétaire national à la vie des fédérations et aux élections
	Christophe Borgel 
Secrétaire national chargé de la vie des fédérations et des élections
	Farida Boudaoud 
Secrétaire nationale au mouvement associatif et à l'économie sociale et solidaire

	Brigitte Bourguignon 
Secrétaire nationale aux sports
	Charlotte Brun 
Secrétaire nationale aux personnes âgées, handicap et dépendance
	Jean-Christophe Cambadélis 
Secrétaire national à l'Europe et à l'international

	Yves Colmou 
Secrétaire national adjoint aux élections
	Marie-Pierre de la Gontrie 
Secrétaire nationale aux libertés publiques et à la justice
	Philippe Doucet 
Secrétaire national au Droits des consommateurs

	Laurence Dumont 
Secrétaire nationale à la formation
	Aurélie Filippetti 
Secrétaire nationale aux questions énergétiques
	Alain Fontanel 
Secrétaire national à l'animation des fédérations

	Guillaume Garot 
Secrétaire national au commerce et à l'artisanat
	Pascale Gérard 
Secrétaire nationale à la formation professionnelle et la sécurité sociale professionnelle
	Jean-Patrick Gille 
Secrétaire national à la famille

	Gaëtan Gorce 
Secrétaire national à l'exclusion
	Elisabeth Guigou 
Secrétaire nationale à la réforme de l'Etat et des collectivités locales
	Zita Gurmaï 
Secrétaire nationale au droit des femmes

	Razzy Hammadi 
Secrétaire national aux services publics
	Liem Hoang Ngoc 
Secrétaire national adjoint à l'économie
	Régis Juanico 
Secrétaire national - Trésorier

	Bruno Julliard 
Secrétaire national à l'éducation
	François Kalfon 
Secrétaire national délégué général aux études d'opinion
	André Laignel 
Secrétaire national à l'aménagement du territoire et au développement local

	Marianne Louis 
Secrétaire nationale à la politique de la Ville
	Emmanuel Maurel 
Secrétaire national à l'université permanente et aux universités d'été
	Sandrine Mazetier 
Secrétaire nationale à l'immigration

	Patrick Mennucci 
Secrétaire national Animation et du développement des Fédérations
	Arnaud Montebourg 
Secrétaire national à la rénovation
	Bertrand Monthubert
Secrétaire national à l'enseignement supérieur et à la recherche

	Pierre Moscovici 
Secrétaire national chargé de la convention nationale sur le nouveau modèle de développement
	Pierre-Alain Muet 
Secrétaire national Président du conseil d’analyse économique
	Sibeth N'Diaye 
Secrétaire nationale à la petite enfance

	Germinal Peiro 
Secrétaire national à la ruralité et à la mer
	Nathalie Perrin-Gilbert 
Secrétaire nationale au logement
	Sylvie Robert 
Secrétaire nationale à la culture

	Laurence Rossignol 
Secrétaire nationale à l'environnement
	Michel Sapin 
Secrétaire national à l'économie
	Bernard Soulage 
Secrétaire national aux transports

	Marisol Touraine 
Secrétaire nationale à la santé et la sécurité sociale
	Axel Urgin 
Secrétaire national aux Outremers
	Jean-Jacques Urvoas 
Secrétaire national à la sécurité

	Najat Vallaud-Belkacem 
Secrétaire nationale aux questions de société
	Clotilde Valter 
Secrétaire nationale à la défense
	Alain Vidalies 
Secrétaire national au travail et à l'emploi


Elaboració propia

Fuente: Parti Socialiste Français
En el cuadro se puede observar que de los cuarenta y ocho secretarios nacionales actuales, diecinueve son mujeres, es decir, un 39,5%. Si comparamos con la tabla anterior, se aprecia que desde el 2001, la presencia de las mujeres en este órgano ha aumentado considerablemente, pero sigue estando lejos de la paridad real.  Si bien hay que destacar, que en 2008, cuando Martin Aubry, actual Secretaria del partido formó su primer Secrétariat National, designó treinta y ocho miembros, con una paridad perfecta de 50% (19 secretarios hombres y el mismo número de mujeres)
. 
La designación de los dirigentes ejecutivos del partido (como sucede en todos los partidos franceses), es un proceso controlado por el propio partido. Si bien es cierto, que este partido da un papel importante a los militantes socialistas, que participan en la designación del candidato a la presidencia del país a través de un proceso de primarias, esta democratización no se aplica a su organización interna. 

De este modo, los miembros del Conseil National (compuesto por 204 cargos electos y los 102 secretarios federales) y del Bureau National  son elegidos y designados por los delegados del Congreso nacional. 
El Primer Secretario Federal es elegido por los delegados del congreso del partido, que a su vez nombra a los 101 secretarios federales (los 102 cargos federales forman parte del Conseil National). Los miembros electos del Conseil National son elegidos proporcionalmente por los delegados de los militantes del partido. El Bureau National  está constituido por el Primer Secretario Federal y por 53 cargos elegidos proporcionalmente por el Conseil National.
Los Secretarios nacionales (los más altos cargos internos del partido) son propuestos directamente por el Primer Secretario del partido, elegidos entre los miembros del Bureau National y aprobados por el Conseil National.
Como se observa, los miembros el aparato interno del partido controlan la administración de la organización y por consiguiente, las medidas y renovaciones que se adoptan y principalmente, las listas de los candidatos a las elecciones legislativas. 

Por este último aspecto, adquieren una relevancia decisiva para estudios de género posteriores. Como ya se ha dicho al principio de esta comunicación, conocer la organización de los partidos ayudará a comprender los procesos de selección de candidatos y a profundizar en las cuestiones referentes al género. 
¿CUÁLES SON LAS CAUSAS DE ESTA SITUACIÓN?
Como se ha observado hasta el momento, la situación de las mujeres en los órganos administrativos del PSF ha mejorado considerablemente, pero todavía no se ha conseguido una total paridad. 

La dinámica de los partidos franceses contribuye a esta situación, pero no se puede obviar otras cuestiones sociales vinculadas con la cultura francesa, que también tienen repercusión en esta debilidad.

Considerar los partidos políticos como bastiones masculinos, es un aspecto importante, pero éste no explica la escasa presencia de las mujeres en las instancias partidarias internas. Es cierto que los partidos políticos reproducen esquemas de poder masculinos, y que la escasa representación de las mujeres es la continuidad de una ciudadanía política construida en torno a lo masculino como ya se ha señalado en numerosos estudios realizados al respecto (Malami, 1999) , pero este análisis sería simplista si no trataran otros factores contextuales.  

Norris et Lovenduski (1993) analizan la organización de los partidos utilizando dos dimensiones: el grado de institucionalización de los partidos (reglas electorales y normas internas) y el grado de centralización de la selección de candidatos. 
Si se tenemos en cuenta la primera dimensión, es evidente que existe una escasa voluntad partidaria para incluir a las mujeres en sus órganos ejecutivos. Como se ha señalado con anterioridad, la ley de paridad francesa sólo hace referencia a los candidatos y al orden de las listas de determinadas elecciones, como las legislativas, obviando las elecciones regionales y sobre todo, la paridad dentro de las estructuras partidarias. Esto hace que dependa de la voluntad de cada partido, adoptar las medidas adecuadas. En el caso francés, hay partidos que establecen cuotas en sus estatutos, como el PS o los Verdes, y partidos que se limitan a respetar lo impuesto por la ley sin cuestionarse la feminización interna, como el Frente Nacional o el UMP. 

Pero hay que destacar, que a pesar de la ley, que impone sanciones financieras a los partidos que  no la cumplen y, las cuotas intrapartidistas, que no establecen ninguna sanción, los partidos franceses no cumplen en la mayoría de los casos con ellas, prefiriendo pagar las multas impuestas o simplemente ignorándolas, antes que elaborar listas paritarias. El PS sigue esta dinámica de no aplicación de principios paritarios. 

El PS ha establecido unas cuotas de género en sus estatutos, en lo que concierne a los mandatos internos. El objetivo es conseguir el 50% de representantes de cada sexo, aunque luego en la práctica este porcentaje no se alcanza en la mayoría de las ocasiones. 

Según Lovenduski y Norris (1993), los partidos responden a las demandas de las mujeres, desarrollando tres estrategias: el discurso sobre la importancia de que las mujeres accedan a las instituciones políticas (“estrategias retóricas”), las medidas de acción positiva y las medidas de discriminación positiva. 

Aunque estas autoras hacen referencia en su estudio al reclutamiento de los parlamentarios, su estudio puede aplicarse también a los cargos intrapartidarios. De esta forma, teniendo en cuenta estos tres factores, se observa que el PSF actúa en los tres niveles expuestos por las autoras, aunque lo hace de forma teórica y no pragmática. Es decir, que la inclusión de las mujeres se limita a una voluntad de hacerlo, que luego no se traduce en resultados concretos, porque no se pone en práctica. 

Lovenduski afirma que los partidos han mostrado una mayor predisposición a incorporar las mujeres en puestos internos del partido que para nombrar a los candidatos. Si tenemos en cuenta el caso que estamos estudiando, se observa que esta afirmación no se cumple. El partido ha implementado más medidas para conseguir la paridad en sus listas electorales, debido principalmente a la presión social y a la ley paritaria, mientras que la paridad interna se ha limitado a una declaración de principios, que como ya hemos señalado, no siempre se ha cumplido. 
La opacidad de la organización interna del partido, que no se hace pública, dificulta el acceso de las mujeres. Por eso es necesaria una mayor democracia interna de los partidos a la hora de elegir a sus dirigentes. Cuanto más participen los militantes en el funcionamiento interno del partido y mayor presencia tenga las minorías, como las mujeres, más democrático será un partido internamente. 
La segunda dimensión a la que aluden Norris y Lovenduski, el grado de descentralización, es determinante en el caso del Partido Socialista. Las autoras afirman que a mayor centralización en la elección de los nuevos cargos, mayor posibilidad existe de que no se produzca una renovación de las elites y de que se instaure una oligarquía partidaria. Este es un aspecto importante en partidos más vinculados con nepotismos familiares, como es el caso de Argentina o con partidos personalistas, como el Frente Nacional en Francia, cuyos líderes ejercen un control férreo del partido a todos los niveles. En el caso del PS, el procedimiento es descentralizado en las instancias más bajas de los órganos administrativos y en la elección del Primer Secretario. Por el contrario, cuando se trata de la elección de los altos cargos del partido, que son los que realmente lo dirigen y definen su programa y sus líneas de acción, el proceso se centraliza, excluyendo del mismo a los militantes. En esta situación, la inclusión de las mujeres en las altas esferas administrativas del partido, depende de la voluntad directa de los líderes, que pueden crear oportunidades para ellas. En el caso que nos ocupa, hay una voluntad pública de mejorar la paridad, que luego no se traduce en una voluntad pragmática. 
El PS utilizando la dinámica de los partidos políticos en Francia selecciona a sus dirigentes siguiendo una práctica corriente, denominada “parachutismo” (paracaidismo) por parte de los líderes de los partidos. Así se observan numerosos casos en los que los puestos son designados en función de la lealtad de una persona a otra, en un sistema de apadrinamiento. Como indica Schmid (2008) (exdiputada socialista), en el Partido Socialesta existe un sistema de pigmalión y apadrinamiento, en el que los candidatos están totalmente controlados por el partido y sus líderes. Esta forma de hacer política no favorece la aplicación de la paridad femenina.
Otro aspecto a tener en cuenta, es la dificultad que ha tenido el partido socialista para crear una sección específicamente femenina en el interior del partido (Bereni, 2008: 159). Las organizaciones femeninas de los partidos, constituyen un foro de politización femenina importante y en la mayoría de las ocasiones, de defensa de los intereses de las mujeres. La participación de las mujeres primero como militantes y después como grupo organizado dentro del partido, ha permitido mejorar y aumentar el poder de las mujeres dentro de los mismos. 
El hecho de que el Partido Socialista no cuente con una organización femenina fuerte en su interior, no ayuda a que se corrija el desequilibrio que existe en la elaboración de las listas, imponiendo procedimientos más transparentes y la aplicación del principio de cuotas. En PS, estos grupos no están institucionalizados en el partido y actúan de forma coyuntural, en respuesta a un problema concreto.
Otro factor específico del sistema francés y que constituye uno de los aspectos más importantes a tener en cuenta, es el elitismo de la formación de los estatistas y de los dirigentes partidarios y de la política en general. El ENA, es la Ecole Nationale d’Administration (Escuela Nacional de la Administración). Esta escuela fue creada para formar a los futuros dirigentes políticos del país. Cada año, tras una fuerte selección, sólo ochenta candidatos son aceptados en esta formación, que exclusivamente prepara a los altos funcionarios del país. Hasta la actualidad, prácticamente todos los ministros y presidentes de Francia han sido formados en  el ENA. Los altos cargos políticos del país se han nutrido casi en su totalidad de “enarcas”. Este elitismo también se refleja en el PSF, cuya actual Secretaria General Martine Aubry o Segolène Royal, ex candidata presidencial, fueron estudiantes del ENA. Esta situación basada en un arraigado elitismo de la profesionalización de lo político, es común a todas las formaciones políticas francesas y a todas las esferas de la política nacional. 

Como se acaba de señalar, el acceso selectivo a esta escuela es ya una fuente de marginalización de las mujeres. Estas siempre han sido minoría, lo que dificulta su acceso a los altos cargos de los partidos. En la actualidad representan el 30% de los alumnos, lo que implica una clara desventaja en el acceso a los principales cargos del Estado y de los partidos. 

Si bien este casi monopolio de los “enarcas” está desapareciendo poco a poco (algo casi impensable hace algunos años es que el Presidente del Estado Nicolas Sarkozy, no es enarca) y los dirigentes políticos son cada vez menos uniformes, con orígenes más diversos y menos elitistas. Esto supone una apertura del espacio político y una diversidad de la elite política nacional. Este debilitamiento contribuye a una renovación de las elites y a una diversificación de las mismas. 

En lo que se concierne a nuestro trabajo, el debilitamiento de este círculo cerrado de dirigentes, es una oportunidad para las mujeres, cuyo acceso al ENA es muy difícil. Además, no hay que olvidar que esta formación tiene como objetivo reproducir las características de una oligarquía cultural y política. Esto implica que las mujeres enarcas perpetúen la existencia de este círculo cerrado, cuyo acceso está vedado a otras mujeres. Es decir, que su capacidad o voluntad de influir para mejorar las condiciones de las mujeres en política estarán influidas y determinadas por esta formación.
CONSECUENCIAS DE LA FEMINIZACIÓN INTERNA DE LOS PARTIDOS

Es realmente una cuestión paradójica, porque a pesar de que como se aprecia, en las últimas décadas se ha producido una progresiva feminización interna de los partidos franceses, y del PSF en concreto, esto no lleva consigo una mejora considerable en la feminización de los candidatos. La representación política sigue siendo mayoritariamente masculina. 
El PS tiene la voluntad de cambiar, que en numerosas ocasiones no se refleja en la realidad partidaria. Como se ha podido observar en los puntos anteriores, el partido ha adoptado medidas paritarias en sus estatutos, pero en la práctica estas medidas no siempre se cumplen, y en la actualidad hay una subrepresentación de las mujeres en los órganos internos del partido. 
Las desigualdades de acceso al poder político son perceptibles en todos los niveles, pero se puede constatar que cuanto más importantes sean los intereses políticos, más se tiende a alejar a las mujeres (Bereni, 2008). 
Es paradójico, que en Francia, el único país junto con Bélgica que establecen un principio de paridad, las mujeres no constituyeran nada más que el 18,2% de la Cámara Baja del Parlamento en el 2007, según los datos de la “Unión Interparlementaire”, que situaba al país en la posición 62 en el ranking mundial de feminización de los Parlamentos. Además, es importante señalar que un simple análisis cuantitativo no nos permite conocer el grado real de integración de las mujeres en el órgano legislativo. Si se observa el caso francés, se aprecia que en el 2010, los cargos más importantes de la Asamblea Nacional, los ocupaban hombres, y que las mujeres realizaban mayoritariamente su actividad legislativa en las comisiones vinculadas con el rol tradicional de la mujer como las comisiones relacionadas con la familia y asuntos sociales. 
Rol en la elección de los candidatos. El proceso de selección de candidatos es uno de los indicadores más importantes que definen las relaciones intrapartidarias e interacciones que se producen en las decisiones que se dan en el interior de un partido. 
Como señala Bereni, uno de los tres factores que explican los obstáculos para las candidaturas de las mujeres, es la cultura y la organización interna de los partidos.
 
Este aspecto es importante principalmente, porque los partidos ejercen un control casi total sobre los candidatos que se presentan a las elecciones. En el Partido Socialista, la selección del candidato presidencial, se hace a través de elecciones primarias, mientras que la creación de listas y el orden de las mismas para las elecciones legislativas, son establecidas exclusivamente por los órganos internos del partido. 
Muchas teóricos hablan de esta cuestión, como Sineau (2001) que afirma que la selección de candidatos se hace teniendo en cuenta un serie de características vinculadas con estereotipos masculinos como el carisma, la disponibilidad, combatividad, etc. Ella afirma, que existe la creencia de que las mujeres son menos adecuadas para resistir física y mentalmente la lucha electoral. Por esta razón las elites partidistas siempre son mayoritariamente masculinas. 
Nosotros no estamos de acuerdo con esta teoría, porque en la actualidad las mujeres van ganando espacio en la esfera política y los estereotipos vinculados con la personalidad ya no tienen validez. Una prueba de ello, es que los dos últimos candidatos socialistas a las elecciones presidenciales, han sido dos mujeres, Segolene Royal y Martin Aubry. Como afirma Achin (2007:18) los atributos de lo femenino ya no son considerados negativos. Si bien es cierto, como dice la autora, que las mujeres que acceden a los puestos de mayor relevancia, en la mayoría de las ocasiones, reproducen los perfiles masculinos y tienen la misma formación y los mismos orígenes políticos que los hombres.
 
Otra teoría que tiene importancia y que nos parece determinante, es la expuesta entre otros, por Gaspard (1995). Como afirma la autora, en los partidos existe una lógica de solidaridad masculina. La mayoría masculina que controla las elaboración de las listas electorales, tiende a perpetuar la lógica del reclutamiento masculino. Gaspard señala que en Francia se produce una tradición “fratriarcal” dentro de los partidos políticos. Es cierto, como dice la autora, que en el país existen clubs sociales en su mayoría exclusivamente masculinos, que constituyen espacios estratégicos de las relaciones políticas. Un ejemplo, son las asociaciones de antiguos estudiantes de las escuelas de élite, como el ENA o les Ecoles Normales
. Estas asociaciones, muy bien implantadas en el país, constituyen una vasta red de relaciones, que se mantienen a lo largo de los años. En el caso del Partido Socialista, este asociacionismo es muy importante, sobre todo, las asociaciones de antiguos alumnos. Por ejemplo, de los cuatro candidatos que actualmente se presentan a las elecciones primarias para designar al candidato del partido a las próximas elecciones presidenciales, tres son miembros de la asociación de antiguos estudiantes del ENA (Francois Hollande, Segolene Royal y Martin Aubry). 
Pero el impacto de los mecanismos de selección varía dependiendo del funcionamiento de los partidos. Numerosos estudios demuestran que cuanto menos transparentes sean los procedimientos de selección, estos más favorecen a los hombres (Stokes, 2005;  Tremblay, 2005). Según estos estudios, el acceso de las mujeres a las candidaturas es más difícil cuanto más descentralizado sea el partido. La utilización de las elecciones primarias para designar al candidato presidencial, “parece generar mayores niveles de transparencia, apertura y participación en la selección de los dirigentes partidarios y la designación de candidatos presidenciales”. (Freidenberg y Sánchez, 2002)
Esto es evidente en el caso que estamos analizando. En el PS, las mujeres acceden a cargos de mayor relevancia como la presidencia del partido y la candidatura a las presidenciales del país, porque es un proceso más democrático, basado en elecciones primarias en las que participan todos los militantes. Por el contrario, el resto de candidaturas, que dependen de las instancias internas del partido, como las listas al Parlamento, las mujeres tienen más dificultad para imponerse (como hemos visto a lo largo de esta comunicación).
En cuanto al discurso del partido y la declaración de principios, éste no se ve realmente influido por el aumento de la presencia de las mujeres en los órganos intrapartidarios del PS. Es evidente que ha habido una evolución, con la inclusión en los debates de temas relacionados con la mujer, pero estos han sido impuestos por la realidad social y la presión de movimientos de mujeres que no tienen vocación política, como “Ni putas ni sumisas”, cuyo peso en la sociedad francesa es muy importante. Estas asociaciones han conseguido la inclusión de temas como los maltratos, la libertad religiosa y el velo, etc. 

La mayor presencia de mujeres en las instancias internas, no ha tenido un reflejo en el discurso partidario. Como afirma Childs (2006) para que las cuestiones de género se incluyan en la agenda partidaria, ha de combinarse  la presión social (principalmente de los movimientos feministas) con la mayor presencia de mujeres en el ámbito político. Y esto es precisamente el fenómeno que se ha producido en el  PSF.   

CONCLUSIÓN
La mayoría de los partidos, como el partido socialista, han implementado medidas de promoción de las mujeres en los puestos de decisión de la estructura del partido. Entre ellas, han estableciendo una cuota mínima de mujeres en determinados niveles de los órganos ejecutivos del partido.   

En Francia, los partidos han asumido totalmente las reivindicaciones femeninas en su campaña (programa electoral y discurso), pero paradójicamente se muestran más reticentes a permitir el acceso de las mujeres a los cargos de decisión interna de los partidos. Se puede observar que se produce un desequilibrio entre el discurso partidario y la práctica interna. 

Podemos afirmar que existe una progresiva feminización de las elites partidarias en el Partido Socialista Francés, pero ésta está lejos de la paridad real.
Si bien es cierto que en este trabajo sólo se tiene en cuenta el partido socialista como estudio de caso, un estudio comparativo en la esfera política francesa nos permite afirmar que en cuanto a la presencia de las mujeres en el interior de los partidos, existe un importante clivaje izquierda-derecha. Los partidos de izquierda tienden más que los partidos de derechas a una progresiva feminización de los dirigentes internos.  
Aunque las mujeres sigan siendo minoría en las instancias ejecutivas de la mayoría de los partidos franceses, su situación es sensiblemente superior en los partidos de izquierdas, que han adoptado voluntariamente medidas paritarias, que los partidos de derechas, que han rechazado incluir este aspecto en sus estatutos internos. 
La pregunta central de este texto debería ser realmente si  existe democracia interna en los partidos políticos. Todo parece indicar que sí existe, pero con grandes carencias. Esto se debe entre otros aspectos, a que los procesos de selección de los cargos del partido están centralizados y en ellos no participan las bases militantes. Esto no ha impedido que la situación de las mujeres haya mejorado y que cada vez tengan un mayor acceso a la cúpula partidaria. Lo que se ha observado, es que estas mujeres proceden del mismo ámbito que los líderes ya existentes, y por lo tanto no se produce una renovación de la elite. Las mujeres socialistas, son profesionales de la política y los intereses de las mujeres y las cuestiones de género no son una prioridad en sus reivindicaciones. 

Esta influencia limitada de las mujeres en los partidos políticos franceses en general, se debe a la fuerte autonomía del orden político, desconectado del orden social. Los fuertes y rígidos mecanismos de profesionalización política en Francia (formación ENA) y su autonomía, los aleja de los movimientos sociales femeninos.
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� Se distingue entre mandatos externos, como aquellos en los que los cargos están vinculados con las elecciones legislativas, y los mandatos internos, que son aquellos que se limitan a la organización del partido.


� Ley de 6 de junio del 2000: La ley de paridad, impone para los escrutinios, una lista con paridad absoluta de las candidaturas. Se imponen sanciones financieras a los partidos que no presenten listas con 50% candidatos de cada sexo.


�Se han subrayado las secretarías ocupadas por mujeres.


� Actualmente, en la SN hay dieciséis secretarías adjuntas, de las que sólo tres están ocupadas por mujeres. Es decir, una representación del 18,7%


�  Los otros dos factores son por un lado la desigual distribución de recursos políticos entre los hombres y las mujeres, y por otro, el funcionamiento de las instituciones y las reglas electorales.


� En las elecciones presidenciales del 2007, el fracaso electoral de la candidata socialista, Segolene Royal se debió en gran medida, a que ésta utilizó excesivamente su condición de mujer y madre durante la campaña, lo que la situó en una posición de debilidad y dualidad frente a los electores.


� Las Ecoles Normales, son institutos de formación universitaria, creados por el gobierno francés para la formación de las elites profesionales del país. Al igual que el ENA, sólo un número reducido de estudiantes acceden anualmente a esta formación, de los cuales la mayoría son hombres.
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